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La Cultura Eslava 
1 

INTRODUCCION 

,' E s  necesario incluir, quiérase o no, a los eslavos -dije, hace poco 
niás de siete años, al empezar una serie de conferencias sobre este tema- 
en la sociedad de los linajes humanos más perfectamente conocidos, pues 
los eslavos son hoy no sólo la más numerosa raza particular en el Conti- 
nente europeo y a lo largo del borde occidental de Asia, sino también la 
más importante, intrínseca y extrínsecamente y desde cualquier atalaya es- 
cogida para contemplar el pomenir de la humanidad. 

"Los eslavos -añadía yo a nii público tiorteamerican-, a quienes 
&mprendisteis tan poco, y, lo que es peor, tan poco cuidasteis de compren- 
der en el pasado, son el pueblo que posee el presente, porque ellos son y 
no otros pueblqs quienes ganaron la guerra que estableció, mediante su 
secuela, el Tratado de Versalles, patrón de la vida contemporánea. Fueron 
los eslavos quienes convirtieron la rnina de aquella guerra en triunfo, a 
medida que, uno tras otro, los grandes grupos de Eslavia arrebataban a las 
llamas voraces el valiosísimo paladio de la Libertad. Raza que tanto con- 
sigue posee no sólo el presente -declaré-, sino tatnbi4t.t el frtt~iro". 

Pensaba, al foriiinlar esta osada profecía en 1934, en un mundo acae- 
cedero en que los eslavos estarían destinados a ejercer la suerte de poder 
que los hombres formados en la tradición occidental, educadora del albe- 
drío, consideran tnhs altamente, esto es, el de naturaleza política, que se 

1 Primera de lar tres conferencias pronunciadas por el Dr. Arthur Prudden Co- 
leman. profesor de la Univerridñd de Columbia. N. Y.. en la Facultad de Filosofía y 
Letras de la U .  N. de hlóxico. los dias 20. 21 y 22 de octubre de 1941. 
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nianiiiesta a través del Estado soberano. Vi avanzar, uno tras otro, en 
mi iniaginación, a los libres, vivaces Estados soberanos eslavónicos de los 
aíios ittter Oelfa: Polonia, Yugoslavia, Bulgaria, Checoslovaquia, y tras- 
cendiendo a los cuatro en volumen aunque no ciertamente en fuerza diiiá- 
niica, a la ingente Rusia. Había yo estado de visitante eri todos esos Es- 
tados, y en todos parejamente había recibido la impresión de que no sólo 
algunos de los eslavos, como en 10 pretérito, sino todos estahan al fin yendo 
a algún hito en su calidad ya general de Estados soberanos. 

Pocos Iiubieran dudado de la validez de mis sentimientos sobre el 
iutiiro de Eslavia en aquellos días de 1934, pues los eslavos gozaban de 
una situación dominante en las políticas de Europa y de Asia. El "eterno 
conflicto" europeo, el dnelo de teutón y eslavo, quedaba por el momento 
en suspenso, y Eslavia podia jactarse de haber salido vencedora en la 
últinia contienda. 

Hoy, sólo siete años después, jcuán alterada está la forma exterior, 
política, del niiindo eslavónico! Cayó un Estado tras otro, gloriosamente 
algcinos, conio en el caso de los dos de temperanietito más romántico, Po- 
lonia y Yugoslavia, y los demás en confusión. 

Pero, a pesar de la amarga prueba constituida por sino tan notorio, 
repito Lo que de los esls,vos dije liace siete años, antes de que la reversión 
pavorosa viniera a producirse. Estoy convencido todavía de que los esla- 
vos constituyen la raza que riienos podemos permitirnos descuidar. Y de- 
claro todavía, ante la extensa retirada por parte.de Eslavia, que los eslavos 
siguen destinados a desempeñar un papel dominante y regenerador en lo 
iuturo. A pesar de haber pasado por alto Eslavia su gran posibilidad de 
ganar politicaniente el porvenir -al negarse a empuñarlo dinámicamentc 
CII 1934, cuando el niayor estadista polaco, el Mariscal Pilsudski, se hu- 
hiera prestado a ello, eniprendieiido tina guerra preventiva-, con todo los 
csla-"os galiarán la era vegcidera. 

Y la ganarán por mera fertilidad, corno conquistaron Europa para su 
raza en el siglo VI ;  sólo que esta vez su fertilidad, entonces física. ser i  
ya ideológica. Eslavia triunfará íntegramente, orgánicamente, por medio de 
su constante irradiación, a través de la fábrica de la sociedad huinana, 
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de ideas e ideales, preservados, contra el propio tieiiipo hoy ainagador, en 
el silente, olvidado corazón de la aldea eslavónica. 

E l  filósofo alemán Oswald Spengler, previendo en visperas de la pri- 
mera Guerra de las Xaciones la muerte de la cultura occidental del albe- 
drío, declaró que "los mil años venideros pertenecerían al Cristianismo de 
Dostoievski". Por tal cristianismo se refería Spengler no a un sistema 
de que Dostoievski como individuo poseyera el nionopolio, sitio al cris- 
tianismo de que era heredero como eslavo. Se  referia a la antítesis del 
cristianismo exaltador del yo, jerárquico, paulino, cundido en nuestro Oc- 
cidente. Aludía al cristianisirzo fraternal de los primeros conversos, a la 
fraternidad desarrollada entre los cristianos de las catacumbas gracias al 
común sufrimiento en el éxodo hacia un ideal común. Creía Spengler que 
los eslavos, por resultar exponentes vivos y por tanto maestros de ese tipo 
primitivo, aunque por tal trecho resistido, de la cultura cristiana - e l  fra- 
ternal-, se hallaban destinados a desempeñar un papel a ninguno pos- 
puesto en la venidera historia de la humanidad. 

2 Llevó razón Spengler ? 2 Competirá a los eslavos el cometido de de- 
jarse sentir con pujanza y reparadoramente en lo futuro y en escala inter- 
nacional ? 

Cuando Adán h1ickiewicz daba la inicial conferencia de su curso so- 
bre Los eslavos, cien años ha, ante los miembros de la Academia Fran- 
cesa, eii el College de France, empezó v res en tan do a su auditorio un pano- 
rama a vista de pájaro de Eslavia cual había sido y cual era entonces, 
en 1840. 

"El espíritu europeo parece triantener de continuo al pueblo eslavó- 
nico en espera en el umbral, como para excluirlo de la sociedad cristiana". 
Estas fueron sus primeras palabras. 

Pero véase qué gentes so11 los eslavos tan copiosas, cuán dilatada- 
mente se hallan esparcidos por Europa, y, ante todo, czcán tenaztuente ese- 
gslrados e» lo suyo: 

"Setenta millones de iioiiibres hablan algiiii dialecto esiavo - d i j o  
Mickiewicz- en territorios que cubren la mitad de Europa y un tercio 
del Asia. . . Junto al Adriático les vemos defender su estilo de vida contra 
el Islam; eii el Báltico, aunque a menudo aplastados por el enemigo ex- 
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traño, de nuevo se levantan y trepan a la cúspide. E n  el centro, aparece 
entre ambos limites el árbol eslavónico en pleno poderío, aventando ramas 
a levante y ~oniente" en tanto que "toda fornia que el hombre 
conozca, toda religión son en Eslavia abrazadas". 

Hoy aparecen en Europa y en los hitos occidentales del Asia no se- 
tenta millories de eslavos, sino al menos ciento sesenta millones, doblando 
con creces el riúmero existente en los días de Mickiewicz. Corno entonces, 
son hoy los eslavos la raza más numerosa de Europa; y si el curso de la 
población en lo venidero no desdice del de los cien íiltiinos años, seguirán 
siendo los de número más prolijo. Se ha predicho que allá por 1960, Eu- 
ropa será en un 22.3% latina, en un 26.9 gerniánica, y en un 50.8 eslava, 
de suerte que de cada dos personas una, eii nclcella edad, pertenecerá a 
esta última estirpe. 

Tiene el mundo eslavo si1 eje en la grande espina dorsal de los CAr- 
patos. 

"En la cinia de los picos carpáticos el aye eslavónica vino a su reposo 
--canta el poeta polaco Brodzidaki-. Abriendo de par en par las alas tocó 
por un lado el Mar Negro y por el otro el Báltico", mientras su mirada 
recorría el anchuroso trecho que media entre el Elba y el Don. 

Entre esos límites se halló la antigua "Slawska ziemia", el fabuloso 
dominio de Slawa, según el poeta. Y en ello acertaba, aunque Slawa fue- 
ra un mito, pues la tierra nativa de los eslavos en Europa, su cuna racial 
europea, fué ciertamente el territorio sito al norte de los Cárpatos. E n  
la región boscosa y empantaiiada que se dilata al septeiitrióii de la gran 
vertiente europea, tuvieron los eslavos su tierra hogareña eii las centurias 
de su gestación cultural. A nadie llegó pormenor apreciable alguno 
acerca de ellos, y no hubo quien les rindiera visita, salvo, en contadas 
ocasiones, el mercader venido de alguna ciudad mediterrá~iea y encami- 
nado a la costa ambarina del Báltico. Hasta el aclvenimieiito de la era 
cristiana no fueron los eslavos afectados perceptiblemente por las corrien- 
tes mundiales. Más tarde, todavia en los días de la Roma imperial, empe- 
zaron a verse desalojados de sus albergues cercados, sitos en 
bosques y pantanos, por la presión de migraciones godas cuya senda hacia 
el sudeste se hallaba junto a los linderos de sus dominios. Enipezaron, 
pues, a emigrar aquéllos en forma de abanico desde sus Iiigares nativos, 
y hacia el siglo VI  se les hallaba dondequiera cn la regióii delimitada eui 
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su por Brodzibski, y desde el Allar Negro al Báltico, desde el Elba 
al Don. 

i Cuán diferente vino a ser la emigración eslavónica de la gótica, la 
huna o la avara! Los ideales del nómada son enteramente extraños al es- 
lavo; éste se difundió no por la guerra, sino por el cultivo del suelo. 

"Cuando 1111 poblado (osada) estaba repleto, los eslavos se derrama- 
ban hacia otro" -dijo Mickiewicz describiendo el avance de esta raza-. 
"Cuando precisaba estacar un nuevo poblado, los ancianos escogían el lu- 
gar, y llevando un par de bueyes, uno blanco y otro negro, los conducían 
alrededor de la tierra que tenían elegida, señalando sus limites. Los tra- 
zos asi operados constitiiían el limite legal, al que Ilainaban zagon. Cada 
aldea tenia su mobodn (esto es, stis derechos conio entidad aparte) ; cada 
una de ellas disponía de SII pieza de bosque.. . su lugar sagrado en medio 
de este bosque. . . y su sitio particular para la asamblea pública". 

Los eslavos no llevaron a cabo hazañas espectaculares como el saqueo 
de Roma, ni, por otra parte, chocaron en mortal batalla con el occidente, 
como los hunos en Chaloiis. No emplearon métodos de Blitzkrieg, que es 
fuerza que al cabo produce un receso igiial en grado y violencia a la 
inicial acometida invasora, sino que conquistaron por su tarea coloniza- 
dora, llegando a cobrar posesión de vastas áreas de Europa. 

E l  método eslavónico de conquista aparece claramente en el ejemplo 
de Bulgaria. Allí ocuparon los eslavos el distrito que se extiende entre el 
Danubio y el Mar Egeo, absorbieron los aborígenes tracio-ilirios, y se 
establecieron en comunidades cotiio las descritas por Mickiewicz. Pero no 
tardó en verse interrumpida la apacibilidad pastoral de sus vidas, pues 
una horda de nómadas de matiz turcoide, venidos de oriente y llamados 
búlgaros, invadieron su dominio. Dotados de talento organizador, los re- 
cién venidos estructuraron la población eslava en un organismo político 
que se desenvolvió, con el tiempo, hasta constituir un Estado primitivo. 
Este no recibió el nombre de Eslavia, que hubiera sido el adecuado, te- 
niendo en cuenta el carácter de la gran masa de población. sino el de Bul- 
garia, tomado del de sus organizadores. 

Y a pesar de ello el Estado fué eslavo. Por su arte, por sil lenguaje. 
por su religión fué eslavo, en tanto que su ecoiiomia prevaleciente se fun- 
daba en la caracteristica zadrztga eslavónica, o comuriidad aldeana. cuyo 
prototipo se encuentra hasta el día presente no sólo en Bi~lgaria, sino en 
todo el mundo de Eslavia. 
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Así los es]avos corlquistaron a los eiemeiitos externos a su raza me- 
diaiite la absorción, y les coniunicaron el molde especial de su pensamiento. 
.\llálogo proceso tuvo lugar repetidas veces en cada tierra eslavónica; en 
Polonia se coIisigilió la acabada polonización, durante los siglos XV y XVI, 
de grandes masas germánicas, y en Rusia acaeció una absorción parecida 
al crear los varangianos, oriundos de Escandinavia, en el valle del Dnieper, 
un Estado no escandinavo, sino eslavónico. Esta facultad de dowzinar efec- 
tivamente al paso que no ofrezca tacha el sometiwrie>rto exterior, es una 
inmortal característica racial de los eslavos. Y causa reiterada de descon- 
cierto para más de un pretendido conquistador de Eslavia; y cabe tener 
por seguro que ese método contitiuará frustrarido las mismas ambiciones 
para siempre jamás. 

Hay niiichas pregiiiitas inevitables en lo que concierne a la cuestión 
eslava, pero la primera y principal es ésta: ¿Existe una cultura eslavónica? 
¿Desarrollaron los eslavos, para decirlo más despaciosamente, durante el 
curso de los largos siglos de $11 historia, una cultura típicamente siiya, de 
que todos participen en sus desparramados hogares, al modo que lo reali- 
zaron los latinos, los germánicos y los anglosajones? 

Cien años ha, Talvj, priniero entre los eslavonistas norteamericanos, 
observó, al leer las lecciones de Mickieivicz sobre literatura eslavónica, que 
dicho autor presentaba a la raza de este nombre conlo en posible candi- 
datura. S e  dió cuenta de liaber él patentizado que un "qiiid eslavónico" 
existía ciertamente, Talvj describió ese "quid" particular como "fuerza": 
una fuerza interior, espiritual. 

El tema de la existencia de ese "quid eslavónico" atrajo a más de un 
docto opinante desde los días de Talvj y Mickiewicz; y ninguno de ellos 
ahondó más en la materia que el fundador de Checoslovaquia, Toinis Ga- 
rrigue Masaryk. Eslavo como era, y sobre esto analizador agudo de la 
mente de sil raza, Masaryk expresó la convicción de que aun al cabo de 
veinte centurias de verse dispersa y desbaratada sobre el haz de la tierra y 
de hallarse expuesta a influencias miituamente hostiles e irreconciliables co- 
mo la motigólica, la turca y la germánica, la faiiiilia eslavónica sigue siendo 
una efectiva familia, con calidades característicamente propias y eslavbnicas. 
Tras negar la existencia de un tipo físico eslavo -ya qiie unos eslavos so11 
rubios y otros morenos, éstos de cabeza alargada y estotros de cabeza re- 
donda-, Masaryk afirma, sin embargo, la existencia de un tipo psicoló- 
gico eslávico. Son los eslavos, en su masa general, declara, hipercensibles 



e hipersentinientales. Pasan, niás rápidamente que otras estirpes, de ex- 
travagantes ápices de deleite a abismales simas de desesperación, y expe- 
rimentan movimientos emotivos que otras razas, especialmente los anglo- 
sajones, no conocen y con dificultad aciertan a penetrar. Tal emoción reci- 
be en polaco el nombre de "+,al". Según el escritor polaco Przybyszewski, 
''kni" es "un sentimiento de pesar y melancolia, trenzado con la memoria 
de cosas pretéritas embelesadoras del corazón y que ya no existen: un 
perpetuo anhelo, imposible de apaciguar, que roe el alma; una eterna me- 
moria obligada de algo que fuera imposible conseguir, desesperado ensueño 
de un hogar distante que ya no se ofrecerá de nuevo a la mirada, de gentes 
a quienes no hay esperanza de encontrar otra vez; cavilación acerca de 
sumergidos esplendores, bellezas desvanecidas y alegría y felicidad que re- 
gocijaron la vida y partieron para nunca más volver". 

Los eslavos, además, en opinión de Masaryk, son desiguales en su 
actitud hacia el saber: así los componentes de su intelligentsin son más bien, 
por lo común, excesivamente cerebrales; mientras que, por otra parte, 
grandes masas dan resultado negativo en cuanto al acoginiiento de la cul- 
tura difundida por el libro. 

L a  cualidad que, empero, muy por alto de todas las demás, poseen 
todos los eslavos sin excepción, es el amor apasionado al suelo. Todos los 
eslavos, de alta y baja latitud, rusos, búlgaros, polacos, checos u otros cua- 
lesquiera, son como el sumo virtuoso de Polonia, Federico Chopin, de 
quien se dijo que llevaba en su seno, cuidadosamente cosido en carterilla 
diminuta, un fragmento del suelo nativo, que así guardaba cerca del cora- 
zón. Cada eslavo tiene esa real presencia de su suelo de origen en su seno. 
y le es más querido que cualquier otra cosa viviente, más aún que la mujer 
amada o que la madre. Cuando, pues, Herr Frank, el denominado Gober- 
nador General de Polonia, declaraba, en 15 de agosto de 1910, en el Tea- 
tro Viejo de Cracovia, que "los líniites acá, en el oriente, son inestables 
porque el campesino polaco no tiene ni tuvo jamás -opuestamente al ale- 
mán- trato emocional con la tierra, ni es capaz de amar a ésta, por ser 
los polacos en el fondo nómadas o vagabundos", hacia evidente su desco- 
nocimiento del eslavo, al mismo tiempo inexcusable y -queremos prede- 
cirlo- fatal. 

Sobre amar el suelo por encima de todo lo imaginable, posee el esla- 
vo su propia concepción de la intimidad del hombre con él, y en ello vemos 
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el principio básico que sustenta una de las más características y originales 
contribuciones eslavas a la cultura tiniversal. 

"Las occidentales ideas de propiedad -declara el filósofo ruso Berd- 
yayev- fueron siempre ajenas al  pueblo ruso; y aun rio las comprendió 
sino débilmente la misma aristocracia. E l  suelo era de Dios; y a todos los 
que lo labraban y se atrafagaban en él asistía el dereclio de gozar de su 
uso. Así, desde el mismo comienzo, tal ingenuo socialismo agrario fué 
n o m a  aceptada entre los campesinos rusos". 

Igual puede decirse, nos permitimos aiiadir, del campesino eslavónico 
dondequiera que se hallare. 

"La sociedad eslavónica fué original A i j o  Adán &lickiewicz-, dis- 
tinta de la organización céltica distribuida en clanes o los imperios idó- 
latras del Oriente, distinta de la sociedad hendida en castas de la India, 
distinta de las monarquías de Occidente. Su  unidad característica no fué 
la ciudad, corno acaeciera entre los griegos y romanos, ni la capital, ni el 
castillo, ni siquiera el templo. Su núcleo, su foco gerrninal, fué, sencilla- 
mente, la aldea. Una Bpótka roinicza (combitiación agraria) fué el orga- 
nismo primitivo que allegó a LIIIOS eslavos con otros. Jamás dados a la 
montaña, prefirieron los lagos y los ríos, los bosques y los valles, las mo- 
dalidades arables del suelo, en una palabra; y consideraron éstas como 
algo que Dios les prestara para mantenimiento de sus cuerpos". 

Como Herder lo fraseara "la tierra estuvo siempre encantada de que 
la ocupara el eslavo", quien jamás la consideró como demarcada para su 
exclusivo goce, y mucho menos para el saqueo; sólo estaba destinada a 
que la hiciera objeto de servicio, mejora y amor, y en realidad de verdad 
la deificara, al modelar su vida comunal y personal al albedrío de los mo- 
dos que ella sugería. 

La idea eslavónica de la propiedad del suelo era de tal naturaleza que 
en vez de prestarse a la exi~teticia de derechos territoriales traspasando 
la herencia de generación e11 generación, no creía el eslavo que la propie- 
dad del suelo hubiera de pertenecer propiamente estabilizada en manos 
individuales ni siquiera durante el trecho de una sola existencia, siendo 
efecto de tal común sentimiento la periódica redistribución del terruño 
conocida por el nombre de obshehinr, mediante la cual toda la tierra era 
de tiempo en tiempo devuelta a una unidad conjunta, y de riuevo en te- 
rrazgos asignada por la comunidad. Para tal atribución, cotrio para cuales- 
quiera relacioties humanas. el eslavo consideraba la comunidad como cen- 
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tro y foco de vida, opiiestauiente a la tradición occidental, que asigna en 
tal condicióti al individuo. Miiclio antes de que la idea de ello fuera ma- 
nifestada en estas o parecidas palabras, sintió el eslavo por inodo instin- 
tivo, y a ello ajustó sus acciones, que el grupo era más importante que el 
individuo, la mente del grupo más inspirada e intensa que la individual, 
y la voluntad del grupo, superior. 

Además de sustentar ideas únicas sobre la propiedad, los eslavos las 
abrigaban igualmente únicas en lo concerniente a la relación de la Iiuma- 
nidad con lo divino y lo sobrenatural. Vemos a éstas presentes en las más 
antiguas nianifestaciones de la cultura eslavónica. 

E l  eslavo pagano concebía el universo al igual de un campo de bata- 
lla en que incesante, irreconciliablemente, se entablaba un conflicto gigan- 
tesco entre dos poderes opuestos, ltcz y oscilridad. De esta suerte, la reli- 
gión mediante la cual el eslavo se mantuvo en pie durante las sombrías 
edades en que sólo se hallaba sotnetido a la interacción de su propio ser y 
las cosas que descubría en los dotninios de la naturaleza, era un intenso, 
netamente diseñado dualismo, con el Bien y el Mal, la Luz y la Oscuridad, 
como protagonistas invisibles, pero percibidos íntimamente. Jamás fué 
el eslavo adorador de ídolos. Hubiérase dicho que conocía de instinto que 
lo divino en modo alguno puede celarse, aprisionado, en un pedazo de 
madera o piedra. Tampoco fué el eslavo constructor de templos; y mien- 
tras se halló abandonado a sí mismo, manifestó pocas ganas de símbolo 
alguno visible de la fe interior, e incluso de cualquier sacerdocio organizado. 
Dejando aparte los parajes en que su molde nativo fué alterado por efecto 
de la influencia germánica, la Eslavia pagana careció por conipleto de cas- 
ta sacerdotal, lo propio que de grandes templos o altares. E l  famoso tem- 
plo eslavo de Arcona en la isla de Riigen, dominando el Báltico, con alta- 
res y sacerdocio organizado, no era intrínsecamente eslavónico, sino per- 
geño copiado de vecinos gerináiiicos y escaridinavos. El eslavo, con su 
temperamento sensitivo, imaginativo, un tanto inconformista, nunca sintió 
la necesidad de personificar sus indicios de lo divino en forma tangible. 
Directamente experinientaba lo divino y lo sobrenatural. 

Esta cualidad hizo pasar al eslavo en diferentes períodos de su histo- 
ria por anarquista en religión, pues cada vez que las formas religiosas 
exteriores representaron un estorbo en la senda de lo que sentía ser Dios 
mismo, les volvió la espalda y se abrazó a la pura revelación. Esa capa- 
cidad del eslavo para someter su trato con el universo a una propia ínti- 
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tna liiz creadora, se advierte claramente por vez primera en la traza esla- 
vónica del movimiento conocido por Boguimilismo. 

Mil años ha, en el siglo X de la era cristiana, centuria notable por el 
soliviantamiento creativo de Eslavia, bastante poderoso para dar el ser a 
los dos grandes Estados de Polonia y Rusia, la rama meridional del esla- 
vismo sufrió iin periodo de violento receso y decadencia. Durante años 
el Estado búlgaro bajo el cetro del Zar Simeón habia impuesto su volun- 
tad al pueblo, y Bulgaria habia cobrado apariencia exterior de Estado bri- 
llante. Por dentro, sólo encerraba una hirviente masa de miseria y des- 
contento. Así pues, al morir Simeón en 927, cayó rápidamente su Estado 
en añicos, y el orden, entre los eslavos del Mediodía fué reemplazado por 
el caos. 

Una de las novedades a que más había objetado el pueblo en vida de 
Simeón era la ajena forma de culto que se  les había impuesto. La religión 
de Estado, griega en su concepto y su forma, violaba el culto que el pueblo 
habia ido desenvolviendo para sí a través de  la revelación y de una expe- 
riencia indomeñada por los tiempos. Muerto Simeón, el pueblo rechazó 
aquella religión inadecuada. Vastos números de gentes huyeron a las mon- 
tañas, impelidos por intuitivo acicate a volver al venero no sólo de toda 
vida, sino también de todo culto. 

Precisamente en aquella sazón un santo de aldea llamado Jeremías, 
empezó a recorrer el país, predicando el amor de Dios; y los secretos anhe- 
los populares cristalizaron alrededor de sus enseñanzas. Jeremías recitaba 
las verdades más sencillas, doctrinas que el pueblo podía comprender, y 
asimismo, comprobar por su experiencia racial y personal. A tal varón 
empezaron a Ilaniar "Bogumil", que significa "Amor de Dios". 

Boglimil aconsejó a su pueblo que se libertara de toda especie de re- 
ligión formal, y considerara la vida sencillamente, como tina vasta lucha 
entre el Bien y el Mal, en que el deber del hombre estribaba en buscar la 
artnonia con las fuerzas cósmicas del Bien. Enseñó la perfección perso- 
nal, la rectitud ética y la independencia frente a toda autoridad, salvo la 
divina. La nueva enseñanza era en realidad antigua en el sentir eslavo y 
cundió como aventado fuego entre la desdichada, ansiosa masa popular. 
Y apreciaron sus gentes esa doctrina como la revelación del camino de re- 
greso a los principios iniciales de su nativa, informal, simplicisima cultura 
ditalista. 
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Similar reversión a lo eslavóiiico venios de nuevo en Bohemia, ciilmi- 
naiido a principios del siglo XV, y en Rusia, al clarear el siglo XVII I .  

Cuando la religión había dejado de ser vital, citando se  había conver- 
tido en fornialista, identificada con el germanismo y la adoración del Empe- 
rador y la excesiva civilización y t~rbanización, Pedro ChelEiekf, simple laico 
bohemio, halló el camino de regreso a la religión verdadera, y tras haberlo 
iniciado para sí, empezó a enseñárselo a su prójimo de los campos en ser- 
mones y simples alegorías. Permeadas estaban sus enseñanzas por esos 
principios que los eslavos dan instintivainetite por buenos: el amor de 
Dios, el amor de la naturaleza, la sencilla fraternidad cristiana. ChelEickf 
no tenía el menor propósito de inaugurar un "movimiento", como jan& 
lo tuviera Jeremías Bogumil; al igual de éste se limitaba a seguir los dic- 
tados de su alma eslava. Sin embargo, como Bogumil, ChelEiekf deter- 
minó el enorme avance de un gran movimiento: esto es, el vasto emerger 
del pueblo bohemio en defensa de su derecho a permanecer eslavónico, 
ese que hoy llamamos hlovimiento Hussita. 

A la vuelta del siglo XVII Pedro el Grande iué afortunado en la  em- 
presa de convertir a Rusia por arte de birli-birloque en nación occidental; 
afortunado menos cuando sus reformas empezaron a interferir en las vi- 
das particulares de sus súbditos, aldeanos eslavónicos. L a  mayor parte 
de las reformas petrinas no consiguieron rozarles perceptiblemente; pero 
si llegó a inquietarles una serie de ellas, la concerniente al  apoyo que die- 
ra a la corrección de los libros litúrgicos de la Iglesia Ortodoxa. 

E l  pueblo ruso había venido, a través de siglos de experiencia racial, 
a identificar la Iglesia Ortodoxa con sus propias aspiraciones y anhelos, 
latentes en la raza y el hombre. La  Iglesia Ortodoxa era para ellos una 
columna de fuego que conducía a la ciudad de Dios. De manos de Dios les 
hzbia llegado y era por su divino origen perfecta, inalterable, completa. 
Por ello al proponer el Patriarca Nilron en 1694 la enmienda de ciertas 
desviaciones en que incurriera la liturgia ortodoxa, olvidadiza de sus mo- 
delos griegos, el pueblo se estremeció. Para ellos la idea de corregir lo 
que, por divina revelación, era perfecto, constitiiía un sacrilegio. De él 
se apartaron, recogiéndose en la defensa de los libros, en su conocido es- 
tado, letra por letra. Sintiéndose traicionadas por los guías espirituales 
en quienes habían depositado su confianza, las gentes del pueblo se incaii- 
taron de lo que para ellos era religión verdadera, y con tal creencia se 
retiraron a lo soterraño, buscando. a la luz de la revelación. los parajes 



de Kitezli, esa ciudad de Dios que yace enterrada eii paraje desconocido, 
debajo de un lago. Como el Boguiiiilisiiio en la Eslavia iiieridional y el 
Hussisnio entre los eslavos centrales, el moviiiiiento de los viejos creyentes 
e11 Rusia significó una instintiva "huida a lo eslavónico". 

Una de las convicciones primordiales, iiiiposible de descuajar, del 
eslavo, es su creencia en el poder del mundo invisible para actuar directa- 
mente sobre éste en que moramos, abierto a los sentidos. Cada vez que 
el occidental, con su pasión típica de organizar la vida y comprimirla en 
rígidos moldes, crea una institución que obstaculice ese directo funciona- 
miento de lo sobrenatural, el eslavo repudia, invariablemente, tal institu- 
ción. Vimos un  ejemplo de ello en Eslovaquia, poco después de la pri- 
mera Guerra Mundial, cuando, en la aldea de Kolcove, junto a los hitos 
de la Rutenia subcarpática, tuvo lugar un alzamiento de masas contra la 
Iglesia porque ésta (la Católica Romana), rehusaba confirmar y amparar 
con su bendición la imagen milagrera de la Virgen María que prodigiosa- 
mente se había aparecido en medio de ellos. Cesadas las hostilidades se 
produjo un grave hueco en las vidas de las gentes sencillas, piadosas 
de Eslovaquia. Antes de la guerra había seguido el pueblo la costumbre de 
ir en peregrinación a un santuario de la Virgen sito en María-Pocs, Hun- 
gría; pero el acceso a él les fué cortado por los reglamentos de frontera, y 
sus almas clamaban en necesidad afanosa de que el triste vacío fuera col- 
mado. Vino el consuelo, en revelación directa a uno de sus propios al- 
deanos, y tomó la forma de la Virgen cle Lourdes. Creyó el pueblo que 
su aldea había sido escogida por la Virgen gracias a su carácter de comu- 
nidad piadosa, temerosa de Dios, lo que ya no sería Lourdes; y acogieron 
a la Virgen en sus corazones. Y no  hubo modo, ni por tenaz oposición de 
la Iglesia, ni siquiera por la atribución a mal uso, por ciertos fiduciarios, 
de dineros reunidos para la erección de un templo adecuado, de que el 
pueblo se apartara de la directa, perceptible respuesta del mundo invisible 
a la necesidad de sus vidas. Nada puede formalizar, desespiritualizar per- 
manentemente la pura, directa intimación de lo divino con que es favo- 
recido el eslavo. 

Elemento poderoso del carácter eslavónico, presente sin intermisión, 
es el ideal de igualdad. En  el ánimo eslavo la igualdad es un instinto, no 
una convicción. Pudo ocurrir a las veces que sn pasión igiialitaria des- 
calzara y arrastrara su buen sentido, según pudo verse en Polonia cuando 
el parlamentarismo a la deriva di6 para sil desastre con el arrecife de la 
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iiiás extremada expresión de igualdad. el libre veto (li6eririn veto) en vir- 
tiid del cual un solo voto disidente bastaba para interceptar una decisión 
y desbaratar la ináquina parlamentaria. Pero, generalmente hablando, el 
instinto irideficiente del eslavo en pro de la igualdad corno inspiradora de 
las relaciones humanas es una de las grandes fuerzas al servicio del bien. 
3Iickiewicz pudo desarrollar coi1 gran riqueza su definición del concepto 
eslavo de la igualdad en esas lecciones sobre literatiira eslavóiitca que clii- 
damos de renieniorar. 

Dijo por ejemplo Mickiewicz, que la Iioiida razón, la razón intidamen- 
tal para la sangrienta revuelta de los cosacos en el siglo XVII  contra la 
dominación polaca no fité, coino la moda actual se complace en repetir, 
el deseo cosaco de ver las tierras y dineros equitativamente distribuídos 
entre todos. E l  cosaco, al igual que todos los eslavos, cavila escasamente 
sobre negocios de la índole de la propiedad de la tierra o la posesión de 
moneda. La tierra y el dinero son de Dios, no del hombre, en resinnidas 
cuentas. Pero el cosaco, al modo de cualquier verdadero eslavo, se preo- 
cupa miiy mucho de la igualdad esencial, esto es, de la verdadera equiva- 
lencia entre un hombre y otro hombre cualqiiiera, y este tipo de igualdad 
sobrepasa los meros derechos de propiedad o de goce de un acervo de nu- 
merario. 

Según llickiewicz, se sintió el cosaco agraviado por el aislamiento 
espiritual en que él, atento a la labranza del suelo, hubo de encontrarse 
cuando la sociedad fué convirtiéndose en rígida y estratificada, y ya el se- 
ñor y el campesino dejaron de trabajar y holgarse en compañia, interrum- 
piendo la asociación arnioniosa para bien de entrambos en el cultivo del 
suelo sagrado. Cuando sefior y labriego, en los días de antaño, convivían 
en tal consorcio, la vida para uno y otro habia revestido belleza y nobleza; 
mas al hallarse el labriego privado de la participación espiritiial en la labor 
común, no acertó a sohrellevarlo, y se rebeló. Vi yo niistiio la prueba de 
lo que &Iickiewicz nos dió a entender, unos días antes del aciago 19 de sep- 
tiembre de 1939, en uno de los dilatados dominios de la Polonia oriental. 
Caía la tarde del primer dia de la cosecha, tiempo de solemne pero jubi- 
loso ceremonial en los tieiiipos de antaño, en que el señor y el labriego 
eran de veras coparticipantes en un gran desempeño. hlas ya todo el sen- 
tido tradicional se habia evaporado; y cuando las muchachas campesinas 
llegaron al castillo con las primeras mieses de la nueva añada, no perdu- 
raba el menor vestigio de parentesco entre los antiguos socios; cantaron 
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ellas la canción de la cosecha, y el señor mozo las saludó y, deferente a 
una indicación de su madre, les arrojó un  billete de veinte zloty. Y cono- 
ciendo yo al eslavo, sabiéndole capaz de soportar cualquier penalidad con 
la sola condición de que no falle la presencia del místico elemento de la 
igualdad espiritual, me sentí visitado por un presagio: aquella sociedad, 
me dije, no acertaría a soportar una prueba muy dura. Y, en efecto, no 
la soportó. Antes de que hubiera transcurrido un nies, esos paisanos da- 
ban sil inconsiderada bienvenida al Soviet invasor cuyo grito de guerra 
se les antojó resonancia del de sus propios corazones: Igualdad. ' 

Sumamente ardiio fué el proceso que al fin permitió al elemento es- 
lavónico dejarse transparentar en la literatura formal. 

Sólo en el siglo XIX empezó éste a prorrumpir a través de las con- 
venciones importadas del extranjero, y a ejercer una influencia creadora 
en la actividad literaria de Eslavia. Tardanza que se produjo aún siendo 
los eslavos una raza de cantores, como su rico repertorio de canciones po- 
pulares y leyendas tradicionales claramente patentiza; y en sus dominios 
aun el más sencillo de los labriegos demuestra vocación de narrador. Saca 
éste sus historias del suelo mismo que le sustenta, y a ineiiudo, en sus 
improvisaciones, busca en el viviente libro de estampas de la naturaleza 
las imágenes ilustrativas. Mickiewicz en una de sus lecciones refiere el 
caso de un aldeano narrador de consejas que recurría a estos tnodos viva- 
ces: al llegar, por ejemplo, al paraje de  su cuento en que debía describir 
una pluma mágica, dotada de la facultad de despedir luz, solía arrojar al 
fuego un puñado de briznas secas, de suerte que las llamas saltaran hasta 
el techo, llenando la pieza de súbito resplandor, como hubiera hecho la 
plunia; o, en otra ocasión, al mencionar un castillo encantado, cuyas altas 
paredes eran de cristal, íbase corriendo a abrir la puerta de su cabaña y 
descogía a la mirada el cielo de invierno, cuajado de estrellas y cente- 
lleante como las mismísimas paredes del castillo que parecía en el cuento. 

E n  Polonia. Bohemia y Rusia, sus románticos del siglo XIX fueron 
los primeros escritores eslavónicos que hallaron su inspiración en el ele- 
mento eslavo qiie tenían heredado, muchos de ellos, con todo, sólo después 
de servir en aprendizaje bajo 1i Musa Clásica, de lo que pasaron a expe- 
rimentar una especie de transfiguración eslavónica. Fué la llamada "Es- 
cuela poética ucrania" con Malczewski, Zaleski, Goszozyúski, y el propio 
Slmacki, que de hecho pertenece a este "grupo", la que propiamente 
confirió a la poesía el paraje triunfal de la Musa eslavónica, la estepa de 



Ucrania. Mickiewicz fué ciertamente poeta eslavótiico en cuanto ejem- 
plifica la cualidad eminentemente eslavónica: el místico sentido de paren- 
tesco entre el mundo visible y el invisible, y la interacción mutua de en- 
trambas partes del universo único. Tal se demostró Mickiewiw especial- 
mente, como es natiiral. en el largo ciclo Daiady (Los Antepasados), que 
viene a ser una especie de autobiografía espiritual entreverada con elemen- 
tos tomados de un festival popular, en observancia todavía en la aldea 
eslavónica, de comunión de los vivos y los muertos, celebradero en la 
noche de Todos los Santos. 

U n  elemento del temperamento eslavónico falta explicar, y precisa- 
mente el más evasivo y el más renuente a su declaración en palabras. 

Este elemento es el mesianismo. 
E n  cuanto suena la palabra mesianisnio, se piensa instintivamente en 

Polonia, pues al fin son los filósofos y poetas de Polonia quienes desenvol- 
vieron este concepto característicamente eslavónico hasta su logro más 
completo; y ellos son. además, quienes lo adaptaron concretamente a un 
definido grupo nacional de la familia eslavónica. 

L a  esencia del mesianismo polaco es la siguiente: Polonia, por efecto 
de sus sufrimientos como nación, alcanzó un grado más relevante de refi- 
namiento espiritual que las demás naciones, y por lo tanto es capaz de 
percibir verdades todavía no reveladas a naciones más dichosas. Polonia, 
pues, vendría a ser el Copérnico del miindo moral; y así como Nicolás 
Copérnico percibió el principio rector del mundo físico, así Polonia, por 
obra y virtud de la espiritual segunda vista, don consiguiente a su dolo- 
rosa carrera, se da cuenta del principio que gobierna el mundo ético. Di- 
cho principio se puede formular en estos términos: Quien más sufre, quien 
padece el martirio, vencerá a la postre y conducirá la humanidad a la sal- 
vación. Cristo cumplió esta misión por los hombres, Polonia la cumplirá 
por las naciones. 

Tal es la doctrina del mesianismo según la elaboraron los polacos. 
Pero el mesianismo en modo alguno es exclusivamente polaco, sino, con 
perfecta holgura, eslavónico. 

De ello encontramos pruebas en la obstinada creencia del cauipesino 
ruso en la misión de la Santa Rusia mediante el ministerio de  la Iglesia 
Ortodoxa. Y parejamente las descubrimos en las reacciones, de continuo 
renovadas, de Eslavia contra el allegamiento a las ideas. formas y cultos 
surgidos en el extranjero. No cabe dtida de que existe en el eslavo una 



fuerza espiritual hasta el día casi falta de espresióri eii la cultura uiiiver- 
sal, pero de la que el eslavo, con todo, es iiiarticuladaiiieiite conocedor y 
de ciiya expresión por si tiiisiiio, e11 algiiri (lía venidero, se siente segiiro; 
así coino taiiibiénestá convencido de que el principio en que cree y que 
repryseiita se convertirá en levadura del niurido, garantizando a Los linajes 
de los Iiombres el advenimiento de uii tiiundo mejor. 

E l  muiido a cuya creación el eslavo dará una niario será labrado no 
precisaniente conio la catedral gótica arrhelante del cielo, que es el patrón 
de nuestra cultura occidental, mas de todos tiiodos brillará en él la iinidatl. 
La forina que adopte será laanchurosa, holgadísima, sorprendente Ilanu- 
ra eslavóiiica; y la vida fratcr?ral se deslizará por ella en toda su belleza. 
E l  "yo" de nuestra cultura occidental cederá el paso al "nosotros'> del ' 

eslavónico. 
Cree el eslavo que es misióii siiya conseguir que tal vida acaezca, y 

su anlielo se dirige eiiteratueiite a dicho fin. Hay en la Eslavia una fuerza 
profunda, regeiieradora de que liasta el presente sabe el iiiundo muy poco, 
pero que Dostoievski sintió y quiso ansiosan~eiite infuiidir eii los bellos mo- 
numentos de la ciiltura occidental, dándoles nueva vida y . .  . salvaiido el 
mundo.-(Coiitinuará.) 

(Traducción de José Carnor.) 
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